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Educación Social 51                                            Editorial

2012. Año Europeo por un  
Envejecimiento Activo y de la  
Solidaridad Intergeneracional
El Plan de Acción Internacional sobre el Envejecimiento de las Naciones 
Unidas (MIPAA) fue adoptado en abril de 2002 en la II Asamblea Mundial 
sobre el Envejecimiento (AME), en Madrid. Al aprobar dichos instrumen-
tos, todos los estados miembros de la UE se comprometieron a fomentar 
el envejecimiento activo integrando los derechos y las necesidades de las 
personas mayores en sus políticas económicas y nacionales y construyendo 
una sociedad para todas las edades.

Para conmemorar el décimo aniversario de este compromiso político cla-
ve, la UE ha decidido declarar 2012 el Año Europeo del Envejecimiento 
Activo y de la Solidaridad Intergeneracional, que funcionará como marco 
para aumentar la concienciación que plantea el envejecimiento en nuestras 
poblaciones. Para ello, se plantea como objetivos de trabajo fomentar el 
envejecimiento activo en el empleo, fomentar el envejecimiento activo en 
la comunidad, fomentar el envejecimiento activo en el hogar, reforzar la 
cooperación y la solidadaridad intergeneracional. Es precisamente a partir 
del 2012 cuando la población europea en edad de trabajar empezará a dismi-
nuir, mientras que la población de más de sesenta años seguirá aumentando 
aproximadamente dos millones de personas al año y será cada vez más hete-
rogénea como consecuencia de la amplia diversidad de situaciones sociales 
que estamos viviendo en nuestros días.

Esta tendencia no sólo invita a hacer recuento de los progresos registrados 
por cada país en la implantación y difusión de las prácticas sobre el enveje-
cimiento activo, sino que la nueva realidad implica realizar una evaluación 
pedagógica sistemática de las propuestas realizadas y sus contribuciones a la 
sociedad. Puede asegurarse a este respecto que el presente número monográ-
fico es una contribución, con propósito de aportar solvencia epistemológica 
y rigurosos diseños de trabajo –social y educativo– para afrontar las expec-
tativas y desafíos que plantean las nuevas realidades en el colectivo de los 
mayores.

Más que una sucesión ordenada de artículos que, obviamente, tienen ya un 
valor objetivo innegable, el monográfico ofrece pautas clave para el estu-
dio que permita suscitar diferentes perspectivas de análisis. Se ha preferido 
atender, aunque no ha sido una tarea sencilla, a un sentido de equilibrio en 
los terrenos conceptuales, metodológicos y prácticos. La publicación tiene 
además una estructura conceptual en la que lo normativo se armoniza con la 
temático. No puede ser de otra forma si aspiramos a cumplir con los cuatro 
objetivos del Año Europeo del Envejecimiento Activo y seguir “el trabajo 
de envejecer”.


